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Esta crítica situación, que á todos debiera conmover, muchos de-
salmados la aprovechan para tenderles lazos en los que ponen algún 
alimento para los pájaros, y estos pobrecitos acosados por el hambre 
van á recogerlo, quedando ¡infelices! prisioneros. 

Este repugnante proceder acusa dureza de corazón, defecto que 
hace aborrecible en gran manera á la persona que lo posee. No imi-
téis jamás á estos séres crueles, queridos amigos míos, antes por el 
contrario, proteged á aquellos desgraciados que al mismo tiempo que 
dignos de lástima, son los mejores amigos del hombre. 

Concepción Vidal y Roca. 

La principal riqueza 

Habia un rico que se figuraba que ningún pobre podia vivir feliz. Cuando le 
preguntaban á que era debido esto, respondía:—Porque ellos han de trabajar 
mucho p «ra alimentarse y no pueden divertirse nunca por falta de dinero, y en 
cambio nosotros, los ricos, podemos gozar de la vida. Algunos años después, el 
rico contrajo una enfermedad, después de IB cual su salud fué siempre muy pre-
caria. A pesar de las riquezas que poseía el hombre, no sólo no podía gozar sinó 
que sufría mucho, y en cambio veía á los pobres trabajadores que muy contentos 
iban á trabajar à fin de ganar lo necesario para sí y para sus familias. Entonces 
el desgraciado caballero comprendió que no consiste en poseer muchos bienes la 
principal riqueza del hombre, sino que la mejor de todas es la salud. 

Joaquín Cristià y Bou: 

Actos r opugnantes 

Ciertos actos son propios de niños mal educados, como por 
ejemplo el que no hace mucho tiempo realizaron varios niños que 
vieron á un hombre viejo y pobre echado en uno de los bancos 
del paseo, y como estaba desfallecido lo atormentaban dándole 
alfilerados. 

Actos tan reprensibles debemos procurar que no se repitan, 
pues son impropios de vecinos de un pueblo que se tiene por culto. 

Si tales niños hubiesen aprovechado las lecciones que habían 
recibido no habrían llevado á cabo acción tan vituperable. 


